
Lecturas del día: Jeremías 33:14–16; Salmo 25:4–5, 8–9, 
10, 14; 1 Tesalonicenses 3:12—4:2; Lucas 21:25–28, 34–36. 
Adviento es el inicio del año litúrgico y un tiempo de pre-
paración para la venida de Cristo. Las decoraciones que 
ya están por todos lados hacen parecer que la Navidad ya 
ha llegado. Pero sin anticipación, nuestra celebración no 
puede ser plena. De hecho, las primeras dos semanas de 
Adviento no se centran en el nacimiento de Jesús, sino en 
la esperanza de que venga al final de los tiempos.

¿Qué es lo que esperamos?
Si miramos alrededor, vemos que el mundo no es 

como debería ser. Hay enfermedad, sufrimiento, pobreza 
e injusticia. La gente muere. El dolor y la pérdida están 
allí. Con demasiada frecuencia, la muerte llega violenta-

mente, dejando un dolor diferente a su paso. Pensamos 
que esto no puede ser lo que nuestro Dios de amor querría 
para el mundo.

Dios promete algo diferente, de hecho. Por las 
Escrituras y la historia, sabemos que Dios cumple sus 
promesas; en ellas esperamos. Jesús y los profetas 
describen la justicia perfecta, el fin del sufrimiento y el 
dolor, la paz entre las personas, el cielo nuevo y la tierra 
nueva. Ese mundo que se muestra en las lecturas no puede 
llegar sin rompimientos. Debe desaparecer lo viejo, lo que 
no es de Dios, para dar paso a lo completamente nuevo 
que Dios está haciendo.

¿Hay algo que deba desaparecer para que la luz de 
Dios viva plenamente en usted?

Domingo, 28 de noviembre de 2021
Promesas cumplidas

Vigilando en esperanza
Padre amoroso, 
te nos has revelado 
para llamarnos a ti. 
Nos llamas a
 esperar,
 vigilar, 
 buscar señales.

“Aguarden”, nos dices. 
Ayúdanos a permanecer en ti.
Concédenos no desanimarnos.
Mantén nuestros ojos mirando 

al cielo,
y alístanos para tu venida.
Por Cristo nuestro Señor. Amén.

PRIMER DOMINGO PRIMER DOMINGO 
DE ADVIENTODE ADVIENTO
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Esta semana en casa 
Lunes, 29 de noviembre 
Corona de Adviento
Prepare una corona de Adviento si aún no lo ha hecho. 
Necesita cuatro velas, tres de color violeta y una rosa, y una 
base que las sostenga. La corona suele hacerse de follaje 
perenne. Decidan el momento adecuado para encender la 
vela cada día y procuren leer el Evangelio de la fecha en 
familia. Cantar incluso el mismo villancico todos los días 
creará una atmósfera encantadora. Hay muchos recursos 
impresos y en línea con oraciones de Adviento para niños y 
adultos. Coloque la corona sobre una tela morada y añada las 
figurillas de un nacimiento o una pequeña estatua o una ima-
gen de María. Lecturas del día: Isaías 2:1–5; Salmo 122:1–2, 
3–4b, 4cd–5, 6–7, 8–9; Mateo 8:5–11.

Martes, 30 de noviembre
San Andrés
San Andrés, uno de los primeros discípulos de Jesús, fue lla-
mado mientras pescaba en el mar de Galilea. En el evangelio 
escuchamos que su hermano, Pedro, y él “inmediatamente” 
siguieron a Jesús para volverse “pescadores de hombres”. 
Con la fiesta de san Andrés tradicionalmente se inicia una 
hermosa devoción: la quincena de Navidad, que consiste 
en una breve oración recitada quince veces al día desde este 
día hasta Navidad. Lecturas del día: Romanos 10:9–18; 
Salmo 19:8, 9, 10, 11; Mateo 4:18–22. 

Miércoles, 1 de diciembre 
Milagros
Jesús se alejó de la orilla del mar de Galilea, fue a la mon-
taña y allí curó a muchísimos enfermos, multitudes enteras. 
Luego alimentó a miles de personas, multiplicando los panes 
y los pescados. Isaías anunció que el Señor “enjugará 
las lágrimas de todos los rostros” en la montaña, una visión 
del reino mesiánico. Jesús hace realidad esa visión al sanar 
los cuerpos y ofrecer un banquete abundante hecho con cosas 
humildes. ¿Cuándo experimentamos ese tipo de sanación 

y celebración? Lecturas del día: Isaías 25:6–10a; Salmo 
23:1–3a, 3b–4, 5, 6; Mateo 15:29–37.

Jueves, 2 de diciembre
Una sólida fundación
¿Qué significa tener una base sólida? Imagine en una playa 
un hermoso castillo de arena y junto a éste una simple pila 
de rocas con una base ancha. Al golpe de una gran ola, el 
castillo de arena desaparece; algunas de las rocas se ven ser 
arrastradas por el mar, pero la base rocosa seguirá allí. En 
nuestra vida vendrán las olas. Cada uno de nosotros enfren-
tará dificultades grandes y pequeñas, pero cuanto más cen-
tremos nuestra vida en el amor a Dios y al prójimo, mejor 
resistiremos los embates. Lecturas del día: Isaías 26:1–6; 
Salmo 118:1, 8–9, 19–21, 25–27a; Mateo 7:21, 24–27. 

Viernes, 3 de diciembre 
San Francisco Javier
San Francisco Javier, el primer misionero jesuita, dedicó la 
mayor parte de su vida a difundir el Evangelio por muchos 
lugares de Asia. Su práctica de relacionarse con la cultura 
y el idioma de las personas a las que servía se desarrolló más 
tarde en lo que llamamos inculturación de la fe. Honre a san 
Francisco Javier hoy apoyando el trabajo misionero de la 
Iglesia por todo el mundo. Lecturas del día: Isaías 29:17–24; 
Salmo 27:1–2, 3–4, 5–6; Mateo 9:27–31.

Sábado, 4 de diciembre 
Música de Adviento
Haga una búsqueda en línea de canciones de Adviento cuyo 
tema sea la preparación y organícelas en una lista de repro-
ducción (playlist); incluya también música instrumental más 
meditativa. Escuchar esas canciones en el auto o al preparar 
la cena compensarían la ansiedad y el bullicio decembrinos. 
Aunque tengamos un enorme gozo por la venida de Cristo, 
aguardamos algo más, y la música nos ayudaría a estar pre-
sentes en esa realidad. Lecturas del día: Isaías 30:19–21, 
23–26; Salmo 147:1–2, 3–4, 5–6; Mateo 9:35—10:1, 5a, 6–8.


